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LA RAZA 
Comedia en tres actos y en prosa, estrenada en 

el TEATRO DE LA PRINCESA la noche del ;!O de 
Abril de 1911. 



PERSQ.NAJES 

CONST ANZ.\ DE FUENTlO~ORO, MARQUESA 
DEDOÑIXOS . 

ÁNGELA, DUQUESA VIUDA DE AZARAL 
CLARA, CONDESA DEEGUIZA 
CRIADA 
IS~JAEL DE LA PE~A 
DIEGO DE FUE~TIOÑORO 
EL CO:'.\DE DE EGUIZA, LEOPOLDO DE 

FUENTIOXORO 
AUGUSTO, DUQUE DE AZARAL 
EL SEÑOR DE LAS TORRES 
DON r:--.ocE~CIO 
JUAN MANUEL, CHARRO VIEJO 
PEDRO, OTRO CHARRO 
CRIADO 1.0 

IDE:\12.º 

La acción en Salamanca.-Época actual. 

• 

DERECDA E IZQ.l'íU~A, LAS ORL ACTOR. ,, 

I 

ACTO PRIMERO 

El jardín de la casa de los duques de Azara!, en 
Salamanca. A un lado la entrada con su escudo 
sobre el portón, a otro la capilla; foro, árboles. 

Es en Octubre, por la mañana, con sol. 

ESCENA P,RIMERA 

,A;-;GELA, AuGusro y Do:-; lNoCENCIO sentados a la 
izquierda; DIEvO a la derecha tomando su poci­
llo de chocolate en una mesita volante . 

ANGELA.-¿Cuándo aprenderás a desayunar­
te a la hora de todos? 

DmGo.-¿De todos? . . Supongo, querida pri­
ma, que el chocolate que tú has tomado no 
te hará creer que se desayunó don Inocencio. 

ANGELA.-No puede, por la misa que dirá 
luego. 

DmGo.-Y yo, por el sueño que tuve antes. 
ANGELA. -Es contra conciencia obligar a 

este buen señor a que pase la mañana en 
ayunas . 
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!NOCENCIO.-Por Dios, seílora duquesa, no se 
preocupe de mi humilde persona ... 

AuGusTo.-Gracias a que el sei'lor capellán 
tiene una salud de hierro. 

D1EG0.-El cura y yo somos los dos mejores 
mozos de Salamanca. Y todavía poniéndonos 
el cinturón de cuero, si hay que echarle mano 
a un toro y derribarlo por tierra, o lanzar la 
barra a veinte metros, no nos quedamos atrá's 
ni tú ni yo. ¿Es verdad, cura? 

lNOCENC10. - (Respetttoso.) - Uste I más 
que yo. 

DrEGo . ...:...(Levantándose.)-No me digas eso, 
¡porra! que aún no hace tres días ... 

ANGELA .-(Severa.)-¡Diegol Ni la porra está 
bien aquí, ni es decoroso que tutees al sef'lor 
capellán. 

D1EG0.-(Sorprendido .)-¿Le he tuteado? ... 
ANGELA. -Sí. 
D1EGO.-(A Jnocencio.)-Pues dispensa. 
AuGusTo.-De esto no se curará. r\ grandes 

y a chicos, amigos o desconocidos, a todos les 
larga el tú por tú, y ellos que contesten como 
les parezca. 

\ 
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ESCENA II 

D1cnos: JUAN MANUEL y PEDRO, por la derecha. 

JuAN MANUEL.-Alabado sea Dios. ¿Hay li­
cencia, sei'ior amo? 

AuGusTo.-Pasa, Juan Manuel. ¿Qué hay? 
JUAN MANUEL.-Este, que pide venia para 

una palabra. 
► 

(Por la derecha viene Constan­
za seguida de una criada, con 
una cestita de flores, y ambas 
entran en la capilla.) 

AuGusTo.-¿Qué ocurre, Pedro? ... 
PaoRo.-Pues a dar gracias a todos. Empe­

zando por la sei'iora tluquesa. 
ANGELA.-¿,Está ya bien la chica? 
PEDRo.-Comparada con antes, sí, señora. 

Por lo de hoy no podemos decir que sea un lu­
cero ... 

AuGusTo. -(Explicándolo.) - ¿Que está 
mejor? 

PEoRo.-Eso es. Y de paso venia a ver si la 
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sefl.ora perdonaba la renta de este afio, quefué 
malo, y con el convalecer de la chica no podre­
mos ir adelante sí vuecencias apuran. 

ANGELA.-Cada uno debe cumplir sus obli· 
• gaciones, Pedro, que para eso estamos-en el 

mundo. 
PEoRo.-Para bien poco C;;Stamos ... 
ANGELA.-Y si tú no pagas y yo si no co· 

bro, los dos faltamos a I\uesLros deberes. . 
PEDRO.-Pero la falta de vuecepcía no es tan• 

grande ... y bfun se la puede C'ontar entre las 

veniales. 
ANGELA.-En fin, sobre mi conciencia irá. 

Os perduno ... 
AUGUSTO. -( Protestwtdo.)-Ma<lre. 
t\NGELA.-(Severa .)-Y el señor duque taro· 

bién. 1 
PEDRo.-Dios se lo pague. 
A:-.GELA.-¿Quieres tú afgo, Juan 'Manuel? 
JUAN ;\lANU.BL.-Pues una novedad de las de 

a!;í, así. Que la vaca Pintada se muere. 
ANGELA.-Que compren otra. 

JUAN ;\IANUEL. -Y el profesor \'eterinario 
dice que ... 

A.'fGELA.-No me interesa. 

JUAN MANUEL.-Estuvo toda la ~adrugada 

I 

observa que te observa; pero., por lo visto, no 

observó bastante. 
ANGELA.-Que compren otra, si hace falta, 

y hemos terminado. 

JUAN MANUEL.-Eso haré. Con su permiso, 
sef!.or amo .. 

(Mutis por la derecha juan Ma­
nuel y Pedro) 

INOCENCIO. -¡Qué lástima! Un animal tan lin-
do y que daba treinta c;artillos. 

DmGo.-Que le quitaban treinta cuartillos. 
ANGELA.-Tú no entiendés de eso. 
DrnGo -No. Pero esta opinión no es mía: 

es de la vaca. 

AuGUSTo.-No has hecho bien en condonar 
esa renta, madre. 

ANGELA.-Total son tres mil reales, que no 
suponen nada en nuestra fortuna, y para ellos 
es la salvación. Y tú, Augusto, modérate un 
poco; no es delicado que me corrijas delante 
de extraños. 

' 
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ESCENA III 

Dicuos y ToRRES, de la casa 

ToRRES.-¿Cómo vamos, sef'iora duquesa viu­
da de Azara!? .. . 

ANGELA,-i,Y usted, señor de las Torre~? ... 
; A oír nuestra misa? 
- ToRRES.-(Qzte es sordo.)-¿Eh? ... 

ANGELA.-.¿A oír la misa? 
ToRRES.-¿Cómo? ... 
AuGusTo.-¿Que si viene usted a misa'! 
ToRREs.-Sí, sef!.or. A oir la misa. 
DrnGo.-Pues ya puedes desgañitarte, cura. 
ToRRES.-¿Y los demas de la casa'? 
AuGusTo.-Perfectamente. Tenemos una pe-

queí'ia contrariedad con la vaca Pintada, que 
ha enfermado. 

ToRRES.-¿Enfermado? ... ¿Quién? ... ¿Cons­
tanza? ... 

. ~GELA.-No. 

ToRRES. -¿Clarita? ... 
Dmco.-¡Nol La vaca. 

(Imitando el nmgido.) 

, 

... 

El muuu ... 

ToRRES.-¡Ah! Eso es otra cosa. 
AucusTo.-Si, señor. 
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TORRES.-Lo esencial es que ninguno de la 
familia ... 

ANGELA. -Siéntese. 

TORRES.-Vengo de felicitar a Pepe Fer­
nández. 

ANGELA.-¿Quién es? 

TORRES. -Aquel contratista de Obras públi· 
casa quien le tocó el premio gordo de la Lote· 
ría de Navidad hace años. 

AucusTo.-¿Le ha vuelto a caer algo? 
ToRRES.-Le concedieron el título de conde 

de los Siete Picos. 

ANGELA.-c Escandalt'zada.) -¿A Fernán­
dez? ... 

Dmco -Pues si mis noticias no fallan, el 
lit1tlo le va a resultar de ocho picos lo menos: 
siete que le dan y uno que le ha costado. 

ANGELA. -(Sorprendüia.)-¿ Vendido? 

Dmco:-No, no. Fueron demostraciones pre. 
vías de gratitud. 

ToRRES. -Cuando le he visitado estaba ya 
en conferencia con el arquitecto para poner 
el escudQ,_ en la fachada . 

.. 
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ANGELA.-¿Pero qué armas tit·ne ese hom­
bre? ... ¿Qué va a poner en los cuarteles de ese 

escudo? ... 
AuGusTo.-;-No sé .. . 
DrnGo.-Para uno ya le di yo la idea. Que 

ponga, en campo de gules, un décuno de Na-

vidad. , 
ANGELA.-No trates en broma estos asuntos; ' 

te lo suplico, Diego. 

ESCENA IV 

Dicaos: CoNSTANZA sale de la capilla; recoge car­
tas y periódicos de un criado que vendrá por la 
derecha. 

TORRES. - ( Adela'!tándose a salttdarla.)­
Marquesita de Doñinos ... 

CoNSTANZA.- Señor de las Torres ... 

(Repartiendo el correo.) 

Para ti, abuela; para ti, padre. Y un telegrama. 
ANGELA.-¿Estará peor el tío Sebastián'? 
DmGo.-Ya va siendo hora. Setenta años, 

I 
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un puñado de millones .. . y un puñádo de gen­
,. te aguardando para heredar .. 

!NOCENcJo.-¿No es soltero don Sebastián? 
DIEGo.- Y de un soltero rico toda la huma­

nidad se cree pariente. 
AuGusTo.-Está mejor; no es menester que 

vaya nadie. 

ANGELA.-Díselo a Leopoldo, que estaba ya 
1 preparando el viaje. 

DIEGO. - Díselo ... pero con precauciones. 
Hay mejorías que siempre trastornan. 

ANGELA.-¡Esta no es de esnsl 
DJEGo.-Lo iba a decir yo también. 
CoNST.ANZA.-( A la criada, que sale de la ca-

pi/la.)-Antonia, recoja esto. 

(La criada recoge el servicio del 
desayuno.) 

ToRRES,-¿Ha leído usted La Mañana? 
DmGo.-No. ¿Qué dice? ... ¿qué dice? 
ToRRES.-Yo tampoco la he leído. Lo pre-

guntaba por si decía algo .. . 
CoNSTANZA.-¿Y los pequeños? 

(Haciéndole sóia de muy bajos.) 

2 
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ToRREs.-¿Los sobrinitos? .. Bien. 

(Co,istanza hacitndole seña de 

muy grandes.) 

¿Los hermanos? ... Bien. 

(Diego haciéndole seña de ~mir 
'\I separar.) 

ToRRES.-¿El acordeón? ... Ya no lo toco: 
DrnGo.-Gracias, en nombre de los vecmos. 
AucusTo.-Constanza, recuerdos de Pepa 

Cáceres. 
ANGELA.-También me escribe, muy con-

tenta de la miss que le manJamos. 
AucusTo.-Igual me dice el mari~o: que ~a 

llegado la miss, que ~s muy guap~, que los ch1~ 
cos adelantan mucho, Y que él mismo, Carlos, 
a pesar de su torpeza para los idiomas, adelan-

ta mucho con esa miss. , 
D1EG0.-Practicando, la mejor manera: 
ANGELA.-¿Y esas cartas? 
CoNSTANZA,-Para Ismael. 
AuGUsTo.-Recibe él solo más corresponden-

cia que todos nosotros. ' 
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ANGELA.-Y seguramente la despacharía 
más a gusto en Madrid. 

Dmco.-Indirecta número treinta y seis. 
AucusTO.-Si he traído a ese caballero, mis 

razones tendré. 

ANGELA--Nadie te las pregunta. 
CoNSTANZA. - Para los pobres ha sido una 

bendición esta visita. Gracias a él quedar,án 
este año terminadas las obras del Asilo de In­
curables; nos dió treinta mil pesetas. 

ANGELA,-¡y te atreviste a pedir dinero a 
un impío para una obra santa! 

CoNSTANZA.-(Con dulsura.)-Abuelita, Is­
mael no es impío. 

ANGELA.-Te digo yo que sí. 

CoNSTANZA.-Y yo que no. Los que practi­
can la caridad son tan virtuosos .como los que 
la predican, por lo menos. 

Drnco. -(Aplaudiendo.) - ¡Bravo! Ahora, 
que si digo yo eso hay un cat{lclismo. 

TORRES.-¿Qué ha sido? ... ¿Qué ha sido? ... 
DIEco.-Un cañonazo. 
ToRRES.-¿Dónde? 
Dmco.-Sabe Dios ... 

CoNSTANZA. --(Acariciándola salamera.)-Dé­
jame estar contenta en nombre de mis pobres. 

.. 
\ 
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ESCENA V 

D1caos: CLARA y LEOP0LD0, d~ la casa. 

LEOPOLDO.-(.Besándola la manoJ-Buenos 

días, abuela. 
ANGELA.-¡,Os parece hora de levantaros:.-

CLARA.-Prima Constan za .. . 
CoNSTANZA,-Prima Clara .. . 
LEoPoLoo.-Hola, tío. 
AUGUSTO. -Hola. Leopoldo. El tío Sebas· 

tiá,n ... 
LEOPOLDO.-(Cott ansia. )-¡,Qué? ... 
AuGuSTo.-Está mejor. 
LEOPOLDO,-(Grave.)-Lo celebro. 
D1EGO.-(Aparte a Torres.)-Ya dije yo que 

le impresionaría. 
ToRREs.-¿Cómo? ¿Cómo? 
DrEGO.-Nada. Usted es el único que guarda 

bien los secretos. 

(La criada, por la derecha, con 
S - 't I unas flores/llama: •i enorz a .. . > 

y Constanza mutis por la capilla.) 
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To8RES.-¿Cuidandó siempre de la casa de 

Dios? ... 
CoNSTANZA.-Concede tantas prosperidades 

a la nuestra que no hago nada de más atendien· 
do un poco a la suya. 

( Mtttt's ahora.) 

ToRRES.--Yusted, condesita de Eguiza, ¿dis­
poniendo ya su viaje a París'? ... No estuve nun­
ca, pero creo que es ... 

CLARA.-¡Precioso! 
ToRRES.-Escandaloso, sí, sef!.ora. Celebro 

coincidir con tan discreto parecer. 
CLARA.-Yo también. 
ToRRES.-Ahora quizá vaya. Tiene que ir un 

sobrinito de veintidós af!.os, y para que solo no 
se pierda ... 

CLARA.-¿Van ustedes a perderse los dos? . 
ToRREs.-Gracias a Dios, sí sef!.ora, le podré 

yo vigilar. 
ANGELA.-Ya que el tío Sebastián mejora, 

supongo que aguardarás aquí basta el día 7, en 
que se celebrará el cabo de año en memoria de 
tu pobre madre ... y de su marido. 

LEOPOLDO. -Probablemente. 

, 
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DraGo.-Por la memoria del marido, aunque 
haya sido su padre. Leopoldo hará bien en 
marcharse. 

ANGELA.-Era un 1:abira. un igual nuestro, 
descendiente de ... 

D1EG0.-Todo lo Zabira y todo lo igual y 
todo lo descendiente que tú quieras; pero ju 
gaba como un tahur y bebía como un carrete­
ro; si no dejó a Leopoldo por puertas y a pedir 
limosna ... 

ANGELA.-No digas eso;, delante de los hijos 
no se debe murmurar de los padres. 

D1EG0.-Entonces, lo pruCente, delante de 
los hijos, es no hablar de los padres. 

ANGELA.-En lo único que tienes razón. Die­
go, aunque no lo hayas dicho ... 

DmGo.-Por eso la tengo. 
ANGELA,- .. . es en quejarte de cómo el tiem­

po destruye las razas. 
DmGo.-Para lo que se pierde con algunas ... 
AucusTo.-(Aparte a Diego.)-Hazme el fa. 

vor de no incomodarla. 
ANGELA,-Y tú, un Fuentioñoro, en Villa­

franca del Roble, primo hermano de la duque­
sa duda de Azara!, no tienes derecho para re 
petir esa vulgaridad injusta. La hora de for-

. 
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mar· 1as estirpes ha pasado ya, es cierto. Con­
formémonos con sostenerlas, y cuando alguna ,, 
familia, como la nuestra, conserva intacto su 
linaje y su fortuna, no debíamos cansarnos de 
dar gracias al cielo. ¿No es así, don lnocencio? 

INocENCIO.-Como la señora duquesa lo dice. 
ANGELA.-¿Oiste? .. . 
Drnco.-Yo sí; el señor de las Torres supon-

go que no. 
ANGELA.-Y por salir esa aprobación de la-

bios del señor capellán ... 
DmGo.-Me convence menos. 
AuGusTo.-¡Es el padre capellán! 
DrnGo.-Por eso. Uu hombre a quien pageis. 
ANGELA.-¡No; sus ideas! 
DIEGO.- Sus ideas, no; las vuestras. 
CLARA.-Dieguito, no la enfades ... 
LEOPOLDO.-(A.parte a Clara.>-La abuela 

dice que nos quedemos, y yo, la verdad ... 
ANGELA.-¿No podríais callar un momento 

vosotros, 
LEOPOLDo.-Abuela ... 
ANGELA.-lnterrumpir a las personas mayo' 

res no es cortés. 
CLARA.-(Af)arte a Leopoldo.J-Calla. Ha­

blaremos luego en misa. 
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ANGELA.-¿Qué decía.s tú, Diego? 
DmGo.-Lo que decía no lo 1ié; lo que dig-o 

es que me parece muy bien V'uestra gratitud 
al tiempo que os hizo, por razón de los tiem• 
pos nada más, nobles y ricos; pero yo, nieto de 
segundones, no estoy obligado a cantar ala• 
banzas. 

AuGUSTo.-¡Vives aquí como en tu· propia 
casa! 

DrEGo.-Pero yo preferiría tenerla propia; 
mi único error, y ese puede que ~o sea mí ,, es 
haber nacido demasiado tarde. Hoy me sirve ele 
bien poco enchufar mi parentesco con el rey 
Wamba. 

ANGELA. - Despreciativa.J-Ya sé que te hi· 
ciste liberal. 

LEOPOLoo.-Y ha podido hacerse otras mu­
chas cosas peores. 

ANGELA. - ¿Confío en que no· pretenderüs 
mezclar tus gracias en una conver:,;ación se· 
ria? 

LEOPOLoo.-No, no ... 

(Clara llama la atención a Leo­
po/do para que no rechiste.) 

ASGELA.-Y nuestro deber, ante la lucha :r 
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el desquiciamiento soci~I, es el de unirnos, el 
lle apinanios bien ... ¿No ha de ser así, don Ino­
<encio? 

1 

b.ocENc10.-Así, senora duquesa. 

DrEco.-¡También me convence esa opinión! 
1La opinión de unirse, de agruparse, procla· 
mada por·quien empezó haciendo voto de vida 
solitaria! 

lNOCENCio. - fDisculpándose.)-Me pidieron 
parecer ... 

D1Eco.-Y te olvidaste de dar el tuyo. 
1 

ANGELA-No seas perturbnclor ... ¡Qu .. damo~ 
tan pocq.s!. .. 

LEoPoioo.-Quedas tú, abuela, la noble Ju• 
quesa viuda ele Azaral. 

ANGELA. -(Conmovida.)- ¡Gracias; Leo• ~ 
poldo. 

DIEGo. - ( Aparte a Augusto.)- Leopoldo 
nnda mal de fondos. 

AuGusTo.-(A Diego.)-Cua_ndo se le recru• 
dece el amor a la familia, siempre acaba en pe-

' tición. 

AxGELA.- Y quedáis vosotros. Mi hijo Au· 
gusto .. . 

DrnGo.-(Con 6tfa...~is .)-El senor duque de 
Azaral. 



26 - MANUl!L LINAllflS lllVAS 

ANGELA.-Su hija Constanza. y tú, Leopol· 
do, conde de Eguiza, con tu mujer. · 

AuGusio.-Y Dieg-o ... 
D1EG0.-Yo cada día quedo menos. 
AuGUSTo.-Y el hermano de éste, Federico. 
ANGELA . - i No! Desgraciadamente, Feáe-

rico no es ya de los nuestros. Por su gu..:;to 

se apartó de nosotros con ese matrimonió d~s­
igual. 

AuGUSTo.-Que le hace muy feliz. 
ANGELA.-Para mí continúa sqltero. 
LEOPOLDO.- Para él. no. 
AuGUSTo.-Y mientras no admitas a los dos 

no ven~lrá ninguno a esta casa. 
DrnGo.-Habréis observado que no digo pala· 

bra, ¿eh? ... 

AUGUSTO.-(Rápido.)-¡Te lo agradezco, te 
lo agra<lezco mucho! 

DrEGO.-Y podría decirlo ... 
AuGusTo.-¡Ya lo sé, ya lo sé! 
.ANGELA, -Y tú, hijo, que debías velar tanto \ 

como yo por la pureza de estos prestigios, no 
estás acertado con al gunas amistades. 

DrEGo.-Incl iJ·e,ta treinta y siete. 
AUGUSTO. - No teng-u por qué ne.~arle mi 

amistad a quien ha llegado, por su propio es-
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fuerzo, a la fortuna, a la posición social y al 
respeto de quienes han nacido más que él. 

ANGELA.-Rechazo úmcamente la intimidad 
con un espíritu de·screído. 

D1EG0.-¿Descreído Ismael de la Pefla? ... Al 
revés, fanático, sólo que cree en otra clase de 
milagros. 

ANGELA.-No era mcneste1 que le trajeras a 
vivir aquí. 

AuGUSTo,-Un compromiso. Somos compa­
fieros de Senado, aunque él es bastante más 

jo,·en que yo; quiere comprar unas tierras y 
me pareció natural ofrecerle la casa ... 

ANGELA.-No pretendo contrariarte, Augus­
to; pero sahes demasiado q ue no me satisfacen 

este choque diario ele sentimientos. Ciertas 
delicadezas no se a pren Jen en el arroyo, y ese 
lsmaPI de la Peña del arroyo Yiene. 

DrEGo.-Y de la Pefla. 

ANGELA.-Y no es correcto el ver nuestra 
casa, apacible y tranquila, convertfrse en ante­
sala de pedigüeños. 

LEOPOLoo.-Es inmensamente rico. 

CLARA.-E inmensamente g-eneroso ... 
DraGo.-Y le alOsao con fruto. 

ANGELA. - ¡ Cualquiera diría que no cono-

I 
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ciamos la caridad hasta que vino ese caba­

llero! 
DrncÓ.-Hay mucha, va lo sé• pero 1·ustifica 

1 • 1 

tanto Ismael su fama de espléndido, que como 
pida un vaso de agua, si lo oyen tres cnaqos, 
tres vasos le traen volando. • 

.ANGELA.-Esa gente es muy codiciosa. 
Dmco.-Esa ... y otra. 

· (Se oye el primer toq11e de· misa.) 

INoCENcro.-Con su permiso ... 
.ANGELA.-Llévese al señor de 1as Torres, 

que le ayudará a misa. 
DIEGO.-Es una crueldad el despertarle: qui· 

zás esté SQñando que oye a algu~en. 
ToRRES.-(Despcrtándose al empujonczto de 

lnocencio.)-Ya escucho, ya escucho; pero es­

tas cosas hay que meditarlas ... 
INOCENCJo.-¿Quiere acompañarme? ... 

(Clara ltace ademán de golpes 
de pecho y toques <k campanilla.) 

ToRRES.-;Ayudar a misa? ... Pensaba supli­
cárselo. 

1NocENc10.-Pues venga. 

\ 
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ToRRRs.-Con su venia, sef\ora duquesa, y 

la de ustedes. 

(.Mutis por la capilla 
Torres y don Inocencio.) 

ESCENA VI 

D1cHos, menos ToRRES y Dox 1NocEr-c10. Un CR1A· 
oo de la cas<1. entrega una tarjeta a AucusTo 

AuGusTo.-¿Para mí ... ? 
CR1Aoo.-Para el sef\or de la Peña. 
ANGELA.-¿Otra petición .. ? ¿Quién es? 

' AuGUSTO.-(Leyendo.)-«Angel García, di· 
rector de las Escuelas laicas.,. 

DmGo.-Un ángel que se equivocó de camino. 

CLARA .-0 de nombre. 
AuGusTo.-Digale ... 
ANGELA,-Que se vaya. 
AucusTo.-Mientras viva bajo nuestro techo, 

n0 estamos autorizados para discutir sus vi· 

sitas. 
A.NGELA.-Yo no las discuto; las rechazo. 

¡Las armas de los Arazales, nuestro cuartel 
con la Cruz y las Sagradas Formas, ganádo 
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como defensores de la Religión, no lo mancha 
un impío y un hereje, pisando el suelo de mi 
casa! Dígale usted que el señor de' la Pef'ia no 
recibe. 

AucusTo.-¡Madre! 
ANGELA. -0 que no recibo yo. 

(.iJlútis criado.) 

AucusTo.-Me creas un conflicto ... e Ismael 
dirá ... 

ANGELA.-Yo no sé lo que él dira; yo digo 
que se prolonga excesivamente su estancia 
entre nosotros, que vao cuatro días ya ... 

AucusTo.-Basta. Yo la abreviaré. 
ANGELA.-Será lo mejor para todos. 
Drnco.-Continúa, que ahí viene ... 

ESCENA VII 

Dicaos: lsuARL por la derecha; luego el CR1Aoo 
de la casa 

CLARA .-(Yendo rápida a recibirj-Por us­
ted preguntábamos ... 

lsMAEL.-Paseando por el jardín. 
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CLARA--¿Y leyendo ... ? ~ 
IsMAEL.-No. 
LEoPoLoo. -( Acercándose y entregándose.)-

Mas papeles y más canas. 
IsltAEL--;Descansó usted, duquesa? 
ANGELA.-¿Y usted? 
Drnco.-Estábamos diciendo que serí a lo 

mejor para todos. Acierta el qué ... 
IslIAEL.-No es fácil. Pero seguramente no 

sería nada exagerado, que eso nunca es bueno 
para todos. 

DIEGO. -(A Angela.)-Parece que te ha 
oído .. . 

ISMAEL. -¿Piensa usted lo mismo~ 
A~GELA -Igual. 
CRIADO -Señor duque, insiste ese 1caballero 

en hablar con el señor de la Pefl.a. 
ANGELA. -Y yo me permití contestarle que 

usted no recibe a estas horas. 
ISMAEL. -Que vuelva, 
A1'GELA .-No. ...... 
AucusTo.-Es el director de esas Escuelas 

laicas. 
lSllAEL.-(S 01trt"c1tdo. )-Ah .. . Le prometí 

cinco mil pesetas para contribuir. .. 
ANGELA.-A una obra del infierno. 
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ISMAEL--Si, duquesa. Pero no de es~ infier­
no que nadie conoce, sino del otro, del que hay 
en la ,·ida de los pobres. 

ANGELA.-Que vengan a IO!:i colegios cris· 
tianos. 

ISMAEL. - Perdone usted, sei'lora. Las doy 
porque las necesitan, no porque piensen igual 
o distinto que yo. 

ANGEL.>..-Es un error de usted. 
ISYAEL.-¿Error mio, la miseria de ellos ... ? 

¡No. cl,µquesa, no; si acaso, error de ... ! 
ANGELA .-¡Ismael! 
ISMAEL.-... de quien pretende sembrar para 

si mi!-mo cuando da limosna a otro. Pero lo 
arreglaremos, ganando aún los pobres de us· 
ted. Consiéntame que le ofrezca otras cinco 
mil ... 

ANGELA.-(Sccamente.) - Gracias. La cari· , 
dad no puede admitirse a cambio de una com· 
placencia. .. , 

TsMAEL.-Si rechaza usted la parte de Dios 
entregaré solamente la parte del diablo. 

ANGELA.-Haga usted lo que guste. 
TsMAEL,-Lo que usted me permita. 

(Pausa,) 

\ 
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¿Puedo entregar ec;a cantidad? ... 
ANGELA.-Usted verá. 

(Ismael se inclma, y mutis por la 
casa. El criado le sigtte.) 

Aucusro.-Eres muy intransigente, mad1·e ... 
ANGELA.-Ya he visto el desagrado vuestro: 

no hubo una voz que me secundara. Es lo mis­
mo;' basto yo para defenderme . Comprenderás 
que cada hora será men0s grata la presencia 
del señor de la Pei'ia ... Clara ... Leopoldo ... 
Mis nietos queridos, acompañadme. Vosotros 
sois mi esp...:ranza, mi orgullo. ¿Verdad que 
pemais como yo? .. . 

CLARA.-Verdad, abuela. 

(Altttis por la t"zquicrda, abra· 

sando Angcla a Leopoldo y a 
,Olara.) 

ESCENA VIII 

AUGUSTO y DIEGO. 

AucusTo.-Ismael no puede vivir aquí. 
Dmco.-Ni nadie. La familia, porque no tie· 

3 
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ne más remedio; pero los demás ... Es preciso 
ser Dieg-o de Fuentioñoro, un despreocupado, 
para no ahogarse entre tantas preocupaciones. 

AuGusTo.-Y, sin embargo, necesito que me 
ayudes a prolongar la presencia de Ismael 
aquí. Estoy en una situación difícil. ¡Diego! 
Hace años cometí una torpeza ... 

DrnGo -¿Una ... y hace ai'los? Seguramente 
eres modesto. 

AucusTo.-Nuestra casa es muy fuerte: te­
nemos t,·einta y tan:os mil duros de renla ... 

D1Eco.-Los mismos que en vida del abuelo. 
AucusTo.-Que en mí ya no son más que 

quince. Pero siendo lo mismo, es muy diferen· 
te. Hace un siglo éramos poderosísimos, los 
pc:-imeros entre los primeros. Hoy, para con­
servar ese rango, es menester que permanez­
camos unidos, pues si la fortuna se divide 
vendrá a nosotros la miseria. Es decir, la mi­

seria ... 
Drnco.-Sí. sí; está bien dicho. En el rico, 

todo lo que no es la opulencia, resulta mise· 

rabie. 
AucusTo.-Nadie conoce esta situación en 

. la casa. A mi madre se la o~ulto piadosamen­
te, para no herirla en su orgullo de gran se-
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nora, que perdona rentas y socorre con lar­
gueza. A Leopoh.lo le digo, :y es verdad, que 
no están hechas aún las particiones y no con­
viene mal·vender ... Y a Constanza, a mi hija, 
no tengo que hablarle siquiera. 

D1EGO.-Ya estoy enterado. 
AucusTo.-Y gradas que tenemos un ad-. . 

ministrador muy honrado. 
DuiGo.7Echale. , 
AucusTO.-¿Por qué? 
D1EG0.-Ya te lo dije en otras ocasiones. Le 

oí contar, como ra!:g-o de ¡,robidad, que un 
pariente suyo devolvió un sobre cc•n tres mil 
pesetas, encontrado en la calle y que nadie le 
viera recoger. Y en mi opinión, un hombre que 
dtsting-ue entre que se vea o no se Yea reco· 
ger lo ajeno es un hombre peligroso. 

AucusTO.-Con éste no hay cuidado. Déja­
me seguir lo que te iba diciendo. Cuando se 
casó mi hermana Matilde. la madre de Leo­
poldo, hubo que buscar una cantidad para los 
gastos extraordinarios a que nos obligaba nues­
tra alcurnia. Recordará$ que bendijo la unión 
el señor arzobispo ... 

DrEGo.-¡Y la boda salió mal! ¡S1 la casa un 
presbítero sencillo, nos lucimos! 
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t\ UGUSTo.-Fué madrina su majestad, y en 
representación suya ... 

DrEco.-Recuerdo, recuerdo ... 

Aucusn,.-Los veinte mil duros que• precisé 
en aquella ocasión para celebrar el matrimo­
nio con el boato debido ... 

D1Eco.-Debido: también lo recuerdo. 
AuGu'..c;To.-Me los facilitó un deudo mío el 

conde de Gras; un par de aflos d~spués :ne 
hizo una indicnción, y para de\·olvérselos in­
mediatamente, como exigía mi honor, cai en 
las garras de un usurero. Venció el ·pinzo de 

este segundo apuro y caí con un tercero. Ahora 
lo reclama ... y no encuentro el cuarto. 

DIEGO.- En este caso sí que es un dolor el 
que se interrumpa la genealogía. • 

AuGUSTo.-Cuento con saldar de un golpe y 
en junto al recibir la herencia del tio Sebas· 
tián. 

ÜJEGo.-¿Ese tío que no se muere? 

AuGusTo.-¡Coo !--etenta aflos y baldado! ... 
Drnco.-A él que más le daba ya morirse .. 
AUGUSTo.-t:laro. ' 

DrEco.-¿Y serás tú el heredero? 
AucusTo.-Soy el único sobrino. 
Dn,;Go,-¿Y Leopoldo? 
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AucusTo.-Sobnno segundo, y el tío le quie­
re menós. 

DrEco.-En cambio, vosotros dos le queréis 
lo mismo; los dos qüeréis heredarle. 

AUGUSTO. -lle acudido, suplicándole este 
pequeflo favor-trescientas mil pesetas, que 
para él no son nada-a Ismael. 

DJEco.-¿E Ismael? 
' Aucusro.-Está conforme. En realidad el , 

favor consiste en no divulgarlo, puesto que la 
garantía de nuestras posesiones es sobrnda, y 
en 4ue se contente con una simple escritura en 
lugar de elevarlo a escritura notarial. 

Dmco.-Ya es mucho. 

AucusTo.-En confianza, te diré que el amigo 
Peña se muestrn muy dcseo~o de servirme: esta 
gente de negocios se paga mucho de la intimi· 
dad con nosotros; Por eso le he traído a casa ... 

DmGO.-Bien, bien. 

Aucusro.-Tc confío este secreto ... 

DIEco.-Ya tengü mi capital redondeado. 

AucusTo.-¿Cómo? {Tienes tú capital? ... 
Dmco.-En secreto. Es la fortuna de los pa-

rientes pobres. A mí no pucd s acudir más 
que parn contármelo. 

Aucusro.-Confío, ¿eh? 

I 


